
 

 

 

Lectio Divina para la XXVIII Semana del Tiempo 

Ordinario 
 

 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Te pedimos, Señor, que tu gracia 

continuamente nos disponga y nos acompañe, 

de manera que estemos siempre dispuestos a obrar 

el bien. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXVIII Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Marcos 10, 17-30 

 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le 

acercó corriendo un hombre, se arrodilló ante él y le 

preguntó: "Maestro bueno, ¿qué debo hacer para 

alcanzar la vida eterna?" Jesús le contestó: "¿Por 

qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo 

Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no 

cometerás adulterio, no robarás, no levantarás 

falso testimonio, no cometerás fraudes, honrarás a 

tu padre y a tu madre". 

 

 

Entonces él le contestó: "Maestro, todo eso lo he 

cumplido desde muy joven". Jesús lo miró con amor 

y le dijo: "Sólo una cosa te falta: Ve y vende lo que 

tienes, da el dinero a los pobres y así tendrás un 

tesoro en los cielos. Después, ven y sígueme". Pero 

al oír estas palabras, el hombre se entristeció y se 

fue apesadumbrado, porque tenía muchos bienes. 

 

Jesús, mirando a su alrededor, dijo entonces a sus 

discípulos: "¡Qué difícil les va a ser a los ricos 

entrar en el Reino de Dios!" Los discípulos 

quedaron sorprendidos ante estas palabras; pero 

Jesús insistió: "Hijitos, ¡qué difícil es para los que 

confían en las riquezas, entrar en el Reino de Dios! 

Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una 

aguja, que a un rico entrar en el Reino de Dios". 

 

Ellos se asombraron todavía más y comentaban 

entre sí: "Entonces, ¿quién puede salvarse?" Jesús, 

mirándolos fijamente, les dijo: "Es imposible para 

los hombres, mas no para Dios. Para Dios todo es 

posible". 

 

Entonces Pedro le dijo a Jesús: "Señor, ya ves que 

nosotros lo hemos dejado todo para seguirte". 

 

Jesús le respondió: "Yo les aseguro: Nadie que haya 

dejado casa, o hermanos o hermanas, o padre o 

madre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, 

dejará de recibir, en esta vida, el ciento por uno en 

casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras, 

junto con persecuciones, y en el otro mundo, la vida 

eterna". 



 
 

 
 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu                       

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

¿Por qué me llamas bueno? ¿Por qué digo que Dios 

es bueno? ¿Cómo puedo ser más consciente de la 

bondad de Dios que actúa en mi vida?   

 

Así tendrás un tesoro en los cielos. ¿Cuál es mi 

mayor tesoro más? ¿Cómo muestran mis acciones 

diarias el valor que doy a las personas y a las cosas?   

 

Es imposible para los hombres, mas no para Dios. 

Para Dios todo es posible. ¿En qué momentos he 

confiado más en mis propias capacidades que en 

Dios? ¿Cómo me muestra Dios que él cubrirá todas 

mis necesidades?   

 

Después unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

Oración final: 

 

Enséñanos a ver lo que es la vida, 

y seremos sensatos. 

¿Hasta cuándo, Señor, vas a tener 

compasión de tus siervos? ¿Hasta cuándo?  

 

Llénanos de tu amor por la mañana  

y júbilo será la vida toda. 

Alégranos ahora por los días 

y los años de males y congojas.  

 

Haz, Señor, que tus siervos y sus hijos  

puedan mirar tus obras y tu gloria. 

Que el Señor bondadoso nos ayude 

y dé prosperidad a nuestras obras.  

 

(Del Salmo 89) 

 

Vivir la Palabra esta semana  
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en don de caridad 

para los demás?  

 

Revisa el presupuesto de la familia para identificar 

los sacrificios que se pueden hacer para ser más 

generosos en cubrir las necesidades de los pobres.  
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